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El arranque concreto de este servicio en el país se dio 
hasta en 1886, cuando el gobierno puso a funcionar una 
pequeña red de 12 teléfonos para el uso oficial. Poco a 
poco, el teléfono fue ganándole espacio al telégrafo en 
el gusto de los comerciantes, gobierno y alta sociedad 
del país.

La historia de la telefonía en Costa Rica inició en 
1877, cuando el cónsul costarricense en Inglaterra 
envió, desde ese país, dos aparatos telefónicos. 

Poco se sabe del uso de esos dos primeros teléfo-
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nos, pero sí está documentado que a partir de ese 
año varios empresarios presentaron al gobierno 
propuestas para poner en funcionamiento una red 
telefónica. 

Este avance tecnológico se expandía rápidamente 
por el mundo y, para que funcionara en nuestro 
país, se requería la colocación de líneas de cables 
en las principales áreas de desarrollo económico, 
principalmente cafetalero, y hacia Puntarenas, 
desde donde salían las exportaciones. 

La idea era que esas líneas siguieran los principales 
caminos de entonces, utilizando la misma red del 
telégrafo.

Primera red 

El arranque concreto de este servicio en el país se 

dio hasta en 1886, cuando el gobierno puso a fun-
cionar una pequeña red de 12 teléfonos para el uso 
oficial. 

Poco a poco, el teléfono fue ga-
nándole espacio al telégrafo en 
el gusto de los comerciantes, 
gobierno y alta sociedad de las 
principales ciudades de Costa 
Rica. 

En 1893, el empresario de origen 
cubano, Francisco Mediola Boza 
fundó la Compañía de Teléfonos 
de Costa Rica, para dar el servi-
cio comercial en el Valle Central. 

En 1897 esta empresa tenía 300 líneas telefónicas 
en funcionamiento. 

Por otra parte, la Compañía Minera de Abangares y 
la United Fruit Company, en Guanacaste y en 

Limón, establecieron sus propias compañías telefó-
nicas para usarlas en la industria minera y banane-
ra, respectivamente. 

 
“Cajones” de madera 

Los teléfonos de la época en su mayoría eran “cajo-
nes” de madera con el receptor a su izquierda.  

Debido a esta disposición, lo común era que las 
personas tomaran con la mano izquierda este re-
ceptor y lo colocara en la oreja izquierda para escu-
char la comunicación telefónica.  

Después de algunos años de realizar este ejercicio 
se aseguraba que el oído izquierdo se adaptaba 
mejor que el derecho para el uso del teléfono, tanto 
así que se le llamaba “la oreja telefónica”. 

En 1911 la empresa del señor Mendiola fue com-
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prada por el costarricense Felipe J. Alvarado.  

En los años siguientes, 
Felipe J. Alvarado Cía. 
realizó un importante es-
fuerzo para ampliar el ser-
vicio telefónico más allá 
del centro de San José, 
sobre todo hasta donde 
estaban las más impor-
tantes haciendas de café, 
como Curridabat, Tres 
Ríos, Heredia y Pavas. 

En 1923 la compañía 
desapareció a causa de 
un incendio que destrozó 
sus instalaciones en San José.  

Un año después la empresa fue absorbida por la 
Compañía Nacional de Electricidad, de origen 

inglés y creada en 1898 para vender energía eléctri-
ca en la capital costarricense. 

El gobierno realizó un contrato con la compañía 
para continuar y extender el servicio de teléfonos en 
todos los lugares donde el Poder Ejecutivo así dis-
pusiera, siempre y cuando existiera un número sufi-
ciente de abonados para cubrir el costo de la insta-
lación.  

En 1928, la empresa estadounidense Electric Bond 
& Share Company (EBASCO) compró las acciones 
de las que hasta entonces habían sido las tres com-
pañías eléctricas más importantes del país, inclu-
yendo la Compañía Nacional de Electricidad. 

 
“Las compañías” 

En 1941 la función de estas empresas en una sola 
originó el nacimiento de la Compañía Nacional de 

Fuerza y Luz, que en los próximos años sería la en-
cargada de brindar, tanto el servicio eléctrico, como 
el telefónico en la ciudad de San José, y algunos 
otros centros de población en el Valle Central. 

La CNFL realizó varios esfuerzos para mejorar la 
calidad y la cobertura de la telefonía, no obstante, 
en 1962 Costa Rica era el país más atrasado de 
Centroamérica en la calidad de sus sistemas de te-
lecomunicaciones. 

 
Telefonía ICE 

Por ello en 1963, por solicitud del gobierno, el ICE 
se hace cargo del proyecto de modernización y 
ampliación de las telecomunicaciones en el país, 
con el principal objetivo de hacer que todos los 
costarricenses tuvieran acceso a este importante 
medio de comunicación.
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La idea era que esas líneas siguieran los principales 
caminos de entonces, utilizando la misma red del 
telégrafo.

Primera red 

El arranque concreto de este servicio en el país se 

dio hasta en 1886, cuando el gobierno puso a fun-
cionar una pequeña red de 12 teléfonos para el uso 
oficial. 

Poco a poco, el teléfono fue ga-
nándole espacio al telégrafo en 
el gusto de los comerciantes, 
gobierno y alta sociedad de las 
principales ciudades de Costa 
Rica. 

En 1893, el empresario de origen 
cubano, Francisco Mediola Boza 
fundó la Compañía de Teléfonos 
de Costa Rica, para dar el servi-
cio comercial en el Valle Central. 

En 1897 esta empresa tenía 300 líneas telefónicas 
en funcionamiento. 

Por otra parte, la Compañía Minera de Abangares y 
la United Fruit Company, en Guanacaste y en 

Limón, establecieron sus propias compañías telefó-
nicas para usarlas en la industria minera y banane-
ra, respectivamente. 

 
“Cajones” de madera 

Los teléfonos de la época en su mayoría eran “cajo-
nes” de madera con el receptor a su izquierda.  

Debido a esta disposición, lo común era que las 
personas tomaran con la mano izquierda este re-
ceptor y lo colocara en la oreja izquierda para escu-
char la comunicación telefónica.  

Después de algunos años de realizar este ejercicio 
se aseguraba que el oído izquierdo se adaptaba 
mejor que el derecho para el uso del teléfono, tanto 
así que se le llamaba “la oreja telefónica”. 

En 1911 la empresa del señor Mendiola fue com-

prada por el costarricense Felipe J. Alvarado.  

En los años siguientes, 
Felipe J. Alvarado Cía. 
realizó un importante es-
fuerzo para ampliar el ser-
vicio telefónico más allá 
del centro de San José, 
sobre todo hasta donde 
estaban las más impor-
tantes haciendas de café, 
como Curridabat, Tres 
Ríos, Heredia y Pavas. 

En 1923 la compañía 
desapareció a causa de 
un incendio que destrozó 
sus instalaciones en San José.  

Un año después la empresa fue absorbida por la 
Compañía Nacional de Electricidad, de origen 

inglés y creada en 1898 para vender energía eléctri-
ca en la capital costarricense. 

El gobierno realizó un contrato con la compañía 
para continuar y extender el servicio de teléfonos en 
todos los lugares donde el Poder Ejecutivo así dis-
pusiera, siempre y cuando existiera un número sufi-
ciente de abonados para cubrir el costo de la insta-
lación.  

En 1928, la empresa estadounidense Electric Bond 
& Share Company (EBASCO) compró las acciones 
de las que hasta entonces habían sido las tres com-
pañías eléctricas más importantes del país, inclu-
yendo la Compañía Nacional de Electricidad. 

 
“Las compañías” 

En 1941 la función de estas empresas en una sola 
originó el nacimiento de la Compañía Nacional de 
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Fuerza y Luz, que en los próximos años sería la en-
cargada de brindar, tanto el servicio eléctrico, como 
el telefónico en la ciudad de San José, y algunos 
otros centros de población en el Valle Central. 

La CNFL realizó varios esfuerzos para mejorar la 
calidad y la cobertura de la telefonía, no obstante, 
en 1962 Costa Rica era el país más atrasado de 
Centroamérica en la calidad de sus sistemas de te-
lecomunicaciones. 

 
Telefonía ICE 

Por ello en 1963, por solicitud del gobierno, el ICE 
se hace cargo del proyecto de modernización y 
ampliación de las telecomunicaciones en el país, 
con el principal objetivo de hacer que todos los 
costarricenses tuvieran acceso a este importante 
medio de comunicación.
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